TRADICIONES HUMANITARIAS DE LA REVOLUCION CUBANA.

Introducción:

El objetivo del presente, es contribuir al conocimiento de las ideas humanitarias de los principales dirigentes de la Revolución Cubana, iniciada el 10 de Octubre de 1868, así como ofrecer ejemplos acerca de su aplicación en las guerras de Independencia y de Liberación Nacional, en los combates de Playa Girón y durante el cumplimiento de misiones internacionalistas.

Las Guerras de Independencia.

La Revolución Cubana, comenzó en La Demajagua el 10 de Octubre de 1868. De esta fecha es el Manifiesto de la junta revolucionaria de la Isla de Cuba, redactado por Carlos Manuel de Céspedes, dirigido a sus compatriotas y a toda la nación:

……” al levantarnos armados contra el opresor del tiránico gobierno español,(……), manifestamos al mundo las causas que nos han obligado a dar este paso(…..) sólo queremos ser libres e iguales (…..) respetamos las vidas y propiedades de todos los ciudadanos pacíficos, aunque sean los mismos españoles, residentes en este territorio. En general demandamos la religiosa observancia de los derechos imprescindibles del hombre, constituyéndonos en nación independiente”.

Al mes siguiente de iniciada la contienda, Carlos Manuel de Céspedes, Presidente de la República en Armas, dictó un bando de fecha 12 de Noviembre de 1868 en el cual dispuso el perdón de los soldados españoles que se presentaron voluntariamente a las fuerzas cubanas, así como el indulto a todos los cubanos o peninsulares que forzados o voluntariamente estuvieran sirviendo al enemigo y se presentarán espontáneamente. Tres meses después emitió un decreto de fecha 18 de Febrero de 1869 donde estableció que los soldados de línea del Ejército Español que cayeron prisioneros podrán esperar la benevolencia a que se hubieran hecho acreedores, según las circunstancias.

El General Antonio Maceo también poseía una extraordinaria sensibilidad humana, que se expresaba en las más diversas circunstancias y formas. Lo conmovía hondamente cualquier manifestación de violencia ejercida contra el hogar de personas humildes y desarmadas. Si bien sentía un profundo respeto por los hombres valerosos, aún cuando pertenecieron al bando enemigo, les profesaba desprecio al enterarse que habían cometido desafueros contra la población.

Maceo, castigaba con severidad a todo aquel que alterase el orden o que cometiera algún delito que lesionara el prestigio de la Revolución. Maceo expedía salvoconductos  a los laborantes del Partido Español, ponía en libertad a los prisioneros de guerra y todavía mas, ordenaba la instrucción de proceso contra cualquier oficial que no hubiese respetado las leyes de la guerra civilizada.

Consideramos las valiosas experiencias de la Guerra de los Diez Años y como expresión del espíritu y doctrina humanitaria que inspiró la guerra necesaria, el 28 de Abril de 1895 el delegado José Martí y el General en Jefe Máximo Gómez emitieron una circular denominada Política de Guerra que entre otras cosas planteaba:

“La guerra debe ser sinceramente generosa, libre de todo acto de violencia innecesaria contra personas y propiedades y de toda demostración o indicación de odio al español”.

“Todos los actos y palabras de esta deben ir inspirados en el pensamiento de dar al español la confianza de que podrá vivir tranquilo en Cuba después de la paz”.
“A los prisioneros en términos de prudencia, se les devolverá vivos y agradecidos”.

La Guerra de Liberación Nacional.

La Guerra de Liberación Nacional que condujo al Triunfo de la Revolución se inició luchando contra la injusticia, el crimen y la tiranía Batistiana implantada con el golpe de estado del 10 de Marzo de 1952. A los combatientes revolucionarios los perseguían constantemente, los maltrataban a golpes, los torturaban y los asesinaban y por ello nuestro pueblo se educó en el odio más profundo a la injusticia, a las violaciones contra la integridad personal, a la tortura y al crimen. Sin embargo, los combatientes revolucionarios mantuvieron enarbolados como principio moral y ético, no acudir a la violencia, a la tortura o al asesinato de los prisioneros.

Durante el juicio por los hechos del Moncada, nuestro Cmdte. en Jefe ejerció su propia defensa y su alegato constituyó un ejemplo de valentía, patriotismo, lealtad a los principios y al pueblo. En una de las partes de este alegato conocido como “La Historia me Absolverá”, se expresa lo siguiente:

“Todo el mundo tenía instrucciones muy precisas de ser ante todo, humanos en la lucha. Nunca un grupo de hombres armados fue más generoso con el adversario. Se hicieron desde los primeros momentos numerosos prisioneros, cerca de veinte en firme, hubo un instante, al principio, en que tres hombres nuestros, de los que habían tomado la posta: Ramiro Valdés, José Suárez y Jesús Montané, lograron penetrar en una barraca y detuvieron durante un tiempo a cerca de cincuenta soldados. Estos prisioneros declararon ante el tribunal, y todos sin excepción han reconocido que se les trató con absoluto respeto, sin tener que sufrir ni siquiera una palabra vejaminosa. Sobre este aspecto si tengo que agradecerle algo, de corazón, al señor fiscal: que en el juicio donde se juzgó a mis compañeros, al hacer su informe, tuvo la justicia de reconocer como un hecho indudable el altísimo espíritu de caballerosidad que mantuvimos en la lucha”.

En otro momento expresa:

“En las guerras, los ejércitos que asesinan a los prisioneros se han ganado siempre el desprecio y execración del mundo. Tamaño cobardía no tiene justificación ni aún tratándose de enemigos de la Patria invadiendo el territorio nacional. Como escribió un libertador de la América del sur, “ni la más estricta obediencia militar puede cambiar la espada del soldado en cuchillo de verdugo”. El militar de honor no asesina al prisionero indefenso después del combate, sino que lo respeta; no remata al herido, sino que lo ayuda; impide el crimen y si no puede impedirlo hace como aquel capitán español que al sentir los disparos con que fusilaban a los estudiantes de medicina, quebró indignado su espada y renunció a seguir sirviendo a aquel ejército “.

Así mismo, desde que se produjo el desembarco del Granma el 2 de Diciembre de 1956, los dirigentes de la Revolución adoptaron una línea invariable de conducta en el trato con el adversario y la población civil.

El 17 de Enero de 1957 tuvo lugar el ataque al cuartel de La Plata, en la Sierra Maestra, primer combate victorioso del Ejército Rebelde, en su relato acerca de este combate el Comdte. Guevara expresó:

“Siempre contrastaba nuestra actitud con los heridos y la del ejército, que no sólo asesinaban a nuestros heridos sino que abandonaba a los suyos. Esta diferencia fue haciendo su efecto con el tiempo y constituyó uno de los factores de triunfo. Allí, con mucho dolor para mí, que sentía como médico la necesidad de mantener reservas para nuestras tropas, ordenó Fidel que se entregara a los prisioneros todas las medicinas disponibles para el cuidado de los heridos, y así lo hicimos”.

Desde que comenzó la guerra hasta la batalla de Las Mercedes los primeros días de Agosto de 1958, en el frente de la Sierra Maestra, estuvieron en poder del Ejército Rebelde más de 600 miembros del ejército de la tiranía. Haber respetado la vida de los prisioneros y ponerlos en libertad sin condición alguna tuvo un profundo significado moral.

Durante la guerra de liberación no se pudo efectuar un canje de prisioneros porque antes y durante la ofensiva las fuerzas de la tiranía no respetaron la vida de un solo prisionero del Ejército Rebelde. La Revolución tenía leyes mediante las cuales, si se descubría a un criminal o a un espía se le podía juzgar, sancionar e incluso aplicarle la pena máxima, sin embargo la política aplicada en el trato a los prisioneros elevó el prestigio, la autoridad y la moral de las fuerzas revolucionarias frente a un enemigo que en cambio torturaba, mataba y cometía toda clase de crímenes.

La Batalla de Playa Girón.

El 16 de Abril de 1961 se produjo la invasión mercenaria por Playa Girón organizada por el gobierno de los Estados unidos. Durante 68 horas de intensos enfrentamientos hubo cientos de heridos y más de 100 cubanos muertos combatiendo contra mercenarios organizados y pagados al servicio de una potencia extranjera, que invadieron el territorio de la República de Cuba, a la sombra de la Marina de Guerra Norteamericana, con portaaviones situados a tres millas de las costas cubanas.

Las fuerzas revolucionarias hicieron alrededor de 1200 prisioneros que se habían dispersado y fueron capturados en grupos en las horas siguientes a los combates. Todos los invasores habían incurrido en delito de traición a la Patria, porque abandonaron su país y bajo las órdenes de una potencia extranjera invadieron su propia patria, al costo de la sangre y la vida de sus ciudadanos. La traición a la Patria es el más grave de los crímenes y la mayoría de los códigos la sancionan con la pena de muerte. Sin embargo no se dio un solo caso de prisionero golpeado, torturado o asesinado; a la casi totalidad de los heridos se les salvó la vida en hospitales revolucionarios, trató a los mercenarios hechos prisioneros de una manera generosa, porque obedecían a una política de principios. Esa es la prueba irrefutable de los principios en que se educan nuestros combatientes.

Las Misiones Internacionalistas. 
Cientos de miles de combatientes revolucionarios han cumplido misiones internacionalistas. Los hábitos y las normas que presidieron la conducta del Ejército Libertador y del Ejército Rebelde fueron las mismas que aplicaron los combatientes en Angola, Etiopía y en la colaboración con movimientos revolucionarios.

El Comandante Ernesto Guevara consideraba que parte fundamental de la táctica guerrillera lo constituye el trato con todos los seres humanos incluido el enemigo, por ello prestó siempre gran atención a las relaciones con la población civil, relaciones de gran respeto por las tradiciones y normas de la gente de la zona demostrando la superioridad moral del soldado guerrillero sobre el soldado opresor, recomendó en Bolivia redoblar la austeridad, siempre que se adquiriera un producto debía pagarse ya fuera con dinero en efectivo como por bonos. Esta fue una práctica permanente en Cuba rigurosamente observada por el Che en Bolivia. En cualquier caso la vida de los prisioneros debía respetarse, el herido era sagrado y debía cuidársele lo mejor posible.

Por su importancia, haremos referencia al caso del prisionero de guerra mas antiguo del mundo, el cubano Orlando Cardoso Villavicencio, quien estuvo encarcelado en Somalia mas de diez años. El 22 de Enero de 1978, en estado de invalidez cayó prisionero en territorio etíope el combatiente internacionalista cubano.

El CICR realizó numerosas gestiones con las autoridades somalas para entrar en contacto con éste, lo que logró por primera vez en Mayo de 1979, el segundo contacto fue en diciembre de 1980 y el tercero en Junio de 1982.

Fiel a sus principios y convicciones revolucionarias Cardoso Villavicencio constituye un ejemplo para nuestra juventud, sólo, herido e inconsciente pudo caer en manos del enemigo, y a pesar de las duras circunstancias que tuvo que enfrentar en prisión jamás se doblegó. Dio muestras de estoicismo, firmeza, voluntad y conciencia revolucionarias, enfrentó y venció los obstáculos con el optimismo y la seguridad de que un día regresaría a su amada Patria. La liberación se produjo en Agosto de 1988 en virtud de un acuerdo de repatriación mutua de prisioneros de guerra entre Etiopía y Somalia.

En todas las partes donde estuvieron los internacionalistas cubanos fueron ejemplos de respeto a la dignidad y soberanía del país.

El 16 de Abril de 1994 conmemorando el día del miliciano el General de Ejército Raúl Castro expresó:

“El Ejército Mambí y su digno heredero, el Ejército Rebelde, nunca mancharon sus armas esgrimiéndolos contra mujeres, niños, ancianos indefensos. Tampoco lo harán las FAR, que atesoran las tradiciones de honor militar y humanitario de sus antecesores.

Nuestro legado histórico es pelear fieramente por la independencia de la Patria, en condiciones tremendamente desiguales contra el enemigo y arrebatarle las armas. Respetar al prisionero de guerra, socorrer al herido cautivo.

Como dijo Martí de la Madre de los Maceo: ¿ No estuvo ella de pie en la guerra entera, rodeada de sus hijos? ¿ No animaba a sus compatriotas a pelear, y luego, cubanos o españoles, curaba a los heridos ¿ Así actúan los Revolucionarios Cubanos de todas las épocas y nos enorgullecemos de que en este país jamás se haya torturado o maltratado a un prisionero, ni exista un solo “DESAPARECIDO”, de esos que por miles buscan desesperadamente las madres y abuelas de Latinoamérica”.            
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